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    Esta publicación intenta dar cuenta de cómo el dispositivo religioso evangélico pentecostal, su organización, dinámicas, ordenamiento, reciprocidades y afectividades, configuran un modo posible de comprender las construcciones subjetivas de quienes transitan los denominados pabellones iglesias en cárceles argentinas y, sobre todo, ofrecernos un cristal para comprender la producción del orden carcelario y la gestión de la población encarcelada en las prisiones contemporáneas.
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    La redención del castigo es el resultado de una de las investigaciones sociales más profundas que se hayan realizado sobre las prisiones argentinas contemporáneas. 


    Los contextos carcelarios en nuestro país generaron la atención de los investigadores sociales en forma incipiente desde los años 90. En líneas generales, esos primeros trabajos no estaban ligados a exploraciones empíricas “de primera mano”, salvo excepciones, sino que se estructuraban a partir del uso de datos secundarios y el análisis de materiales bibliográficos producidos en otros contextos, preponderantemente del Norte Global. Esto se encontraba fuertemente ligado a los sólidos obstáculos que planteaban las autoridades políticas y penitenciarias para el ingreso de quienes tuvieran la intención de generar investigación social sobre los contextos de encierro, perpetuando su opacidad. Se trataba de un legado del autoritarismo cuya persistencia se apoyaba en la ausencia de políticas de reforma de carácter radical de estas instituciones del castigo legal desde la transición a la democracia1.


    A partir del año 2000, en el marco del impresionante crecimiento de la población encarcelada que se gestó desde mediados de la década anterior en el país, los trabajos de investigación social sobre las prisiones argentinas fundados en trabajos de campo cobraron una mayor fuerza. Esto se produjo inicialmente de la mano de la labor de instancias estatales dedicadas a la protección de los derechos de las personas privadas de su libertad y en relación con sus mandatos institucionales. Precisamente esas instancias estatales permitieron eludir, en gran medida, los obstáculos para el acceso a los contextos de encierro y, especialmente, a las personas privadas de su libertad que se transformaron lógicamente en su fuente privilegiada. Desde ese momento, se ha venido destacando claramente en este sentido la labor tanto de la Procuración Penitenciaria de la Nación –con respecto a las prisiones federales– como de la Comisión Provincial por la Memoria –con respecto a las prisiones de la provincia de Buenos Aires–. Además de sus respectivos informes anuales y numerosos informes sobre temáticas específicas, estas instancias estatales también se aliaron con grupos de investigación del campo académico, en torno a ciertos proyectos, generando diversos resultados significativos2.  


    En paralelo, la consolidación de altas tasas de encarcelamiento del país se dio –al menos en algunas de sus jurisdicciones–, junto a una paradojal mayor permeabilidad de las prisiones a las acciones y miradas de actores externos a los Servicios Penitenciarios. Esa mayor permeabilidad se relacionó con la intensificación de la labor de diversas instancias estatales de control de las condiciones de detención. A las anteriormente mencionadas PPN y CPM, se les sumó un papel mucho más intenso de la defensa pública y el nacimiento de mecanismos locales y nacionales de prevención de la tortura. Pero también se dio un proceso de multiplicación de iniciativas al interior de los contextos de encierro por parte de organizaciones de la sociedad civil y de las universidades públicas, tanto en el terreno de la extensión como de la educación formal e informal3. De este modo, a través de estas múltiples vías, la opacidad de las prisiones ha experimentado un cierto grado de reducción en estas últimas dos décadas. Esta mayor permeabilidad –y especialmente este papel de las universidades nacionales– hizo posible que se multiplicaran las investigaciones sociales fundadas en intensos trabajos de campo sobre diversas temáticas carcelarias, a partir de un acceso cotidiano a los contextos de encierro de docentes y estudiantes universitarios. Una parte significativa de estas investigaciones ha sido el producto de tesis de licenciatura, maestría y doctorado4. La mayoría se ha traducido en artículos en revistas científicas. Pero algunas pocas de estas indagaciones han alcanzado la forma de libro. Pienso aquí en dos ejemplos muy significativos, ambos en torno a las prisiones de la Provincia de Santa Fe: del mismo Mauricio Manchado Las insumisiones carcelarias. Procesos comunicacionales y subjetivos en la prisión de 2015 y de Vanina Ferreccio La Larga Sombra de la Prisión. Una etnografía de los efectos extendidos del encarcelamiento de 2017.5 La redención del castigo es parte de esta tendencia más amplia y bienvenida de multiplicación de la investigación social sobre los contextos de encierro en Argentina, fundada en trabajos de campo de alto nivel de calidad. Y constituye una adición muy relevante a este conjunto limitado aún, de los ejercicios que, como consecuencia de su densidad y profundidad, se canalizan en un libro.


    El nuevo libro de Mauricio Manchado se refiere a una dimensión fundamental de las prisiones contemporáneas en Argentina. Especialmente en ciertas jurisdicciones6, se ha venido dando desde la transición a la democracia un proceso de propagación de los pabellones evangélicos-pentecostales, que ha cambiado radicalmente las dinámicas de ejercicio del poder y de la vida en estas instituciones de secuestro. Esta temática ha sido estudiada por diversos investigadores sociales en los últimos años, especialmente en torno al caso de Provincia de Buenos Aires7. Manchado aborda magistralmente este problema de investigación en la Provincia de Santa Fe, a partir de un trabajo de campo prolongado e intenso en cuatro prisiones de varones del centro y sur del territorio provincial, combinando diversas técnicas de indagación como la observación participante y la entrevista en profundidad, a lo largo de siete años. Explora los resultados de su trabajo de campo de un modo extraordinariamente fructífero, articulándolos en forma sofisticada con referencias teóricas clásicas –como las obras de Sykes, Goffman o Foucault– pero también con la literatura producida desde las ciencias sociales sobre las prisiones argentinas en estos últimos años.  


    Manchado realiza convincentemente en este libro, en forma simultánea, múltiples e importantes tareas. Historiza detalladamente el proceso de propagación de los pabellones evangélicos en el contexto santafesino, describiendo los roles de diversos actores y sus condiciones de posibilidad, marcando tres estadios diferenciados: rechazo, aceptación y coordinación. 


    A partir de esta reconstrucción diacrónica, se dedica a analizar diversas dimensiones cruciales de lo que conceptualiza como el Dispositivo Religioso Evangélico Pentecostal (DREP), en relación con su estructura y funcionamiento. Por un lado, genera una descripción densa de la organización de los pabellones-iglesias, la jerarquía que se construye entre sus residentes y los diferentes roles que se les asignan en un marco clasificatorio, estructurando toda una serie de deberes y prohibiciones. 


    También aborda la cuestión de cuáles son los beneficios que este dispositivo produce, tanto para quienes residen en estas áreas, como para las autoridades y guardias penitenciarios. En este marco, explora el juego de reciprocidades, delegaciones y complementaciones entre actores estatales y no estatales en relación con la producción del orden carcelario. Es preciso subrayar aquí que, a diferencia de muchos otros trabajos sobre las prisiones argentinas contemporáneas que se gestaron exclusivamente a partir de las voces de los presos, Manchado emprende el desafío de incorporar también en su exploración las miradas de las autoridades y guardias penitenciarios, tratando de construir un sutil equilibro en este recorrido complejo entre actores distintos a los fines de comprender las dinámicas de la vida secuestrada. Esto se despliega especialmente en el análisis profundo de los ajustes secundarios, tanto de las personas privadas de su libertad como de los agentes penitenciarios, en los que se juegan las conformidades pero también las resistencias respectivas. Y también con respecto a la inclusión –muy importante y particularmente original en la literatura sobre prisiones en nuestro contexto– de una exploración sobre el papel de las afectividades en la construcción de las relaciones entre personas privadas de su libertad y agentes penitenciarios. Estas incursiones le permiten también ilustrar que, más allá de las relaciones de colaboración entre estos actores de la prisión contemporánea, existen simultáneamente tensiones y desconfianzas, más o menos latentes, que le dan cierta cuota de inestabilidad al orden que se configura, lo que resulta un punto crucial desde mi punto de vista.   


    A su vez, también el libro le asigna –en lo que puede considerarse otro de sus aciertos fundamentales desde mi perspectiva– una gran importancia a la indagación de las narrativas pentecostales en los contextos de encierro y su papel en la generación de legitimidad para estos espacios y prácticas. Las “prosperidades restauradoras” de distinto tipo, económica, sanitaria y penal, como producciones discursivas que identifica Manchado, abren toda una serie de posibilidades para la construcción de creencias y subjetividades, que resultan un elemento también crucial, más allá del juego de los intereses y las tácticas, en la configuración de la vida secuestrada contemporánea. 


    La redención del castigo resulta de este modo una obra fundamental en los estudios sociales sobre la prisión contemporánea en Argentina y, más en general, en América Latina. Se va a transformar en un punto de referencia para los investigadores formados y en formación interesados específicamente por el desarrollo y dinámicas de los pabellones evangélicos-pentecostales, en sus múltiples dimensiones y efectos, en nuestro país y en la región8. Pero no sólo para ellos, y esto por dos razones. En primer lugar, por el peso de este fenómeno, al menos en algunas jurisdicciones latinoamericanas, que hace que su comprensión se vuelva indispensable para la indagación de cualquier otro problema de investigación particular sobre la prisión actual. En segundo lugar, porque el libro de Manchado produce importantes aportes sobre ejes centrales para nuestra comprensión de estas instituciones de castigo legal en el presente. Solo por enunciar algunos que me parecen especialmente fundamentales: las relaciones y la construcción de grupalidades e identidades entre las personas privadas de libertad, las adaptaciones y resistencias de los presos a la prisión, las relaciones de cooperación y conflicto entre presos y agentes penitenciarios, las formas de construcción del orden y sus distintos mecanismos, el ejercicio de la violencia y sus condiciones, la inercia y el cambio en la trayectoria histórica de la prisión o las conexiones del “adentro” con el “afuera” y la porosidad de sus fronteras. Sobre todos y cada uno de estos ejes, La redención del castigo realiza aperturas significativas para quienes están interesados en las prisiones argentinas y latinoamericanas. 


    Como sugiere su autor en las Conclusiones, el libro puede disparar numerosos interrogantes para la investigación social sobre las prisiones contemporáneas, aunque él mismo no se arroga el derecho de formularlos. Está ahora en manos de los lectores realizar estas operaciones posibles que seguramente La redención del castigo intensifica e intensificará –disparando esas nuevas preguntas y los esfuerzos por responderlas– para comprender estas peculiares instituciones de secuestro, cuya presencia parece expandirse incesantemente en nuestro presente. Y dicha capacidad intensificada de comprender es un recurso indispensable –aunque lamentablemente no suficiente– para la tan deseada construcción de antídotos que busquen revertir dicha tendencia. También en este sentido el libro que presentamos despliega una ulterior potencia cuyo significado debe subrayarse.  


    Referencias 


    Acin, A. et al. (2016) Sentidos políticos de la universidad en la cárcel. Fragmentos teóricos y experiencias. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba.


    Algranti, J. and Brardinelli, R. (2013). La re-invención religiosa del encierro. Hermanitos, refugiados y cachivaches en los penales bonaerenses. Buenos Aires: Centro Cultural de la Cooperación.


    Arnaudo, M. C. (2021) La experiencia carcelaria extendida de familiares de detenidos en la ciudad de Santa Fe. Tesina de Licenciatura en Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Barukel,G. (2017) Los alcances del castigo. Indagaciones sociológicas sobre los efectos del encarcelamiento en el retorno a la vida en libertad y el reingreso a prisión. Tesina de la Licenciatura de Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Claus, W. (2015) Los agentes penitenciarios como “trabajadores sucios”. Procesos de construcción de identidad de trabajadores penitenciarios de la ciudad de Santa Fe”. Tesina de Licenciatura en Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Correa, A. (coord.) (2019). Producción de sentido y subjetividad en el espacio carcelario: acceso a justicia y a derechos. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba. 


    D’ Amelio, C. (2019) La queja encarcelada. Las demandas carcelarias en la unidad penitenciaria N.2. Tesina de Licenciatura de Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Daroqui, A. et al. (2006). Voces del encierro. Omar Favale Ediciones Jurídicas: Buenos Aires.


    Daroqui, A., Lopez, A. L. y Garcia, C. (coords) (2012). Sujeto de Castigos. Hacia una sociología de la penalidad juvenil. Rosario: Homo Sapiens. 


    Daroqui, A. (Comp.) (2009). Sociología en la cárcel. 20 años del Programa UBA XXII Universidad en Cárceles. Buenos Aires: FCS – UBA.


    Daroqui, A. (Coord.) (2014).  Castigar y Gobernar hacia una sociología de la cárcel. La gobernabilidad penitenciaria bonaerense. Buenos Aires: CPM y GESPyDH.


    Gual, R. et al. (2018). “Contradicción, cooptación e institucionalización. Las experiencias de intervención universitaria en contextos de encierro en Argentina”. Revista Electronica de Faculdade de Direito da Universidade Federal de Pelotas, 4,1, 217-244.


    Fantini, N. y Silva, V. (2019). Mujeres en la resistencia: Los efectos del encierro carcelario y la solidaridad entre las mujeres de la Unidad Penal N°4 de la Ciudad de Santa Fe. Tesina de Licenciatura en Trabajo Social, Universidad Nacional del Litoral.


    Ferreccio, V. (2014) La larga sombra de la prisión. Etnografia de lso efectos extendidos de la prisión en Santa Fe, Argentina. Tesis de Doctorado en Ciencias Sociales, Universidad de Padova.  


    __________ (2017) La Larga Sombra de la Prisión. Una etnografía de los efectos extendidos del encarcelamiento. Buenos Aires: Prometeo. 


    Ghiberto, L.  and Sozzo, M. (2014). “Prisión y educación. Relaciones, tensiones y paradojas”. Nova Criminis, 8, 167-209. 


    Guala, N. (2021) Control y resistencia en las prisiones de mujeres. Un análisis interseccional desde Argentina. Tesis de Doctorado en Derecho, Justicia y Ciudadania en el Siglo XXI, Facultad de Economia, Universdad de Coimbra. 


    Gutiérrez, M. (Comp.) (2012). Lápices o rejas. Pensar la actualidad del derecho a la educación en contextos de encierro. Buenos Aires: Editores del Puerto. 


    Manchado, M. (2013). Procesos comunicacionales y subjetivos en la prisión: Los sistemas de insumisión en situaciones de egreso carcelario. El caso de la Unidad Penitenciaria n° 3 de la ciudad de Rosario Tesis de Doctorado en Comunicación Social, Universidad Nacional de Rosario. 


    ___________ (2015). Las insumisiones carcelarias. Procesos comunicacionales y subjetivos en la prisión. Buenos Aires: Rio Ancho Ediciones. 


    Manchado, M., Routier, E y  Chiponi, M. (2019).  “¿Suspendidos y ejercidos? Dilemas del acceso y ejercicio del derecho educativo en cárceles argentinas”. Revista Alquimia Educativa N° 6. V.I. 148-166.


    Mondino, J. (2017). Pensar la libertad en un espacio fundado en su negación: Las intervenciones profesionales del Trabajo social en el campo de ejecución de la pena privativa de libertad. Tesina de grado de la Licenciatura en Trabajo Social, Universidad Nacional del Litoral.


    Moreira, C. y Rojas, M. R. (2018). Voces detrás de los muros: concepciones y experiencias educativas en la prisión. Tesina de Licenciatura en Trabajo Social, Universidad Nacional del Litoral.


    Narciso, M. L. (2018) Política carcelaria y progresismo: orígenes, experiencias y efectos de políticas contemporáneas en Santa Fe. Tesis doctoral: Universidad Nacional de Córdoba


    Navarro, L (2020) Religion y cárcel: estrategias de construcción de orden. Tesina de Licenciatura en Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Navarro, L y Sozzo, M. (2020) Pabellones evangelicos y gobierno de la prisión. Legados de Sykes para pensar la construcción del orden en las prisiones de varones en Argentina. Cuestiones Criminales. Suplemento 3, 2020, 177-226. 


    Navarro, L y Sozzo, M. (2021) Evangelical Wings and the Assemblage of Prosion Governance in Argentina. Studi Sulla Questione Criminale, 1, 83-109. 


    Rodriguez. E.. y Viegas Barriga, F.. (Edits) (2015). Circuitos carcelarios: estudios sobre la cárcel argentina. La Plata: Ediciones EPC.


    Routier, Eva (2021) Educación en contextos de encierro. Experiencias educativas y vida cotidiana de adultos en las prisiones santafesinas. Tesis de Doctorado de Humanidades y Artes, con mención en Antropología, Universidad Nacional del Rosario.


    Pegoraro, J. (1993). “Degradación y Resistencia: dos formas de vivir en la cárcel”. Criminología y Derecho penal, Nº 3 y 4.


    __________ (1997). “Reflexiones sobre una alternativa carcelaria: las experiencias CUD y del CINAP”, en Dobón, J. y Rivera Beiras, I.: Secuestros institucionales y derechos humanos. Barcelona: Bosch.


    Peresón, C. (2013). Maternidad: prácticas y representaciones sociales en la cárcel de mujeres. Tesina de Licenciatura en Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Sozzo, M. (2012). “Contra la degradación. La experiencia del Programa de Educación Universitaria en Prisiones, Universidad Nacional del Litoral”, en Gutiérrez, M. (comp.): Lápices o rejas. Pensar la actualidad del derecho a la educación en contextos de encierro. Buenos Aires: Editores del Puerto.


    Taboga, J. (2016) Trabajo en la prisión. Una exploración sociológica sobre las prácticas laborales y sus efectos., Tesina de Licenciatura en Sociología, Universidad Nacional del Litoral.


    Varela, V. (2019) Prisión y Reforma. El rol de los profesionales en las cárceles santafesinas Tesis de Maestría en Criminología, Universidad Nacional del Litoral. 


    Zuzulich, F. (2020). Profesionales en el campo penitenciario. Un acercamiento a los significados de las inserciones profesionales en la Unidad Penitenciaria N° 2 de Santa Fe. Tesina de Licenciatura en Trabajo Social, Universidad Nacional del Litoral.


    


    

      

        1 Algunas de estas excepciones en este primer momento estuvieron ligadas a la ‘anomalía’ que generó en los contextos de encierro del país la primera iniciativa de creación de oportunidades para la educación universitaria para las personas privadas de su libertad lanzada por la Universidad de Buenos Aires en el marco de un acuerdo con el Servicio Penitenciario Federal en 1985. Pienso aquí en los trabajos pioneros al respecto de Juan Pegoraro (1993, 1997). 


      


      

        2 Resultó pionero en este sentido Voces del Encierro. Mujeres y jóvenes encarcelados en la Argentina (Daroqui et al., 2006), a los que siguieron otros textos semejantes (Daroqui, Lopez y Cipriano Garcia, 2012; Daroqui, 2014).


      


      

        3 Con respecto a esta intersección entre universidades y prisiones se pueden consultar diversos materiales interesantes, entre la narrativa de las experiencias e investigaciones empíricas al respecto. Ver entre otros, Daroqui (2009); Sozzo (2012); Sozzo y Ghiberto (2014); Acin (2016); Gual et al. (2018); Manchado, Routier y Chiponi (2019). 


      


      

        4 Sólo sobre las prisiones de la Provincia de Santa Fe, se pueden mencionar las siguientes tesis de licenciatura: Pereson (2013); Claus (2015); Taboga (2016); Mondino (2017); Barukel (2017); Moreira y Rojas (2018);  Fantini y Silva (2019); D’ Amelio (2019); Navarro (2020) y Zuzulich (2020). También se realizaron tesis de maestría (Varela, 2019) y de doctorado (Manchado, 2013; Ferreccio, 2014; Narciso, 2018; Guala 2021; Routier, 2021). 


      


      

        5 Se han publicado también recientemente obras colectivas interesantes, como Rodriguez y Viegas Barriga (2015) y Correa (2019). En general, la investigación social sobre las prisiones argentinas se encuentra altamente concentrada sobre algunas jurisdicciones entre las que se destacan las prisiones federales, bonaerenses, cordobesas y santafesinas. Se trata de aquellas que concentran la mayor parte de la población privada de su libertad. Sin embargo, existen enormes asignaturas pendientes con respecto a las dos decenas de jurisdicciones provinciales restantes. Otro indicador de los límites de estos desarrollos en las ciencias sociales al respecto es la ausencia de indagaciones comparativas, especialmente significativas en una organización de las prisiones de carácter federal. 


      


      

        6 Llama la atención la ausencia de pabellones evangélicos-pentecostales en las prisiones federales, punto sobre el cual se pueden plantear diversas hipótesis que aun requieren una exploración más profunda (Navarro y Sozzo, 2020). 


      


      

        7 Entre ellos se destacan Brardinelli y Algranti, quienes son los autores –entre otros textos–, del único libro existente al respecto en nuestro país (Brardinelli y Algranti, 2013)


      


      

        8 De hecho, sus trabajos en forma de artículos en revistas científicas han venido ya cumpliendo este papel. De este modo, han sido un punto de partida fundamental en nuestra propia incursión en la temática a partir de un trabajo de campo en la prisión de varones en la ciudad de Santa Fe (Navarro y Sozzo, 2020; Navarro y Sozzo, 2021). 


      


    


  




  

    Introducción


    




    Retornar a lo simple para comprender lo complejo; situar la mirada en pequeños gestos, sonidos, palabras, movimientos, para garabatear una microfísica del poder carcelario, es una de las motivaciones de este libro. Asimismo, si analizar las dinámicas que asumen las prisiones contemporáneas nos permite observar y explicar tanto el entramado socio-político intra como extra-muros, encontraremos entonces, razones para poner en otros regímenes de circulación –y por tanto de recepción– la producción de conocimiento elaborada durante más de siete años. Precisamente, este libro es resultante de una investigación iniciada –bajo la exigencia aquí de establecer cortes temporales fijos– en el año 2013, cuando el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas de la República Argentina (CONICET) me otorgó una beca post doctoral para analizar de qué manera funcionaba, dentro del sistema estratégico de la prisión, el discurso religioso en la construcción subjetiva de presos que transitaban el umbral de ingreso y egreso de la cárcel. Aquel figuraba como objetivo general de un proyecto que pretendía extenderse por dos años, pero que luego tuvo cambios y continuidad a partir del ingreso a Carrera del Investigador de CONICET en 2015, ya no sólo con la pretensión de pensar la relación discurso-subjetividad, sino de introducir una variable emergente del trabajo de campo, imposible de soslayar: el surgimiento, desarrollo y consolidación del dispositivo religioso evangélico pentecostal (DREP) en las prisiones santafesinas como tecnología de gobierno para la construcción del orden carcelario; una táctica para conducir la conducta de los otros/as, en este caso, de las personas privadas de su libertad ambulatoria en las prisiones de la provincia de Santa Fe (Argentina).


    Así, aquel interés inicial por estudiar el discurso religioso, emergente de la recurrente aparición en el trabajo de campo elaborado para la tesis doctoral (2008-2012), se iría transformando en preguntas que trascendían, inclusive, el lugar desde el que debíamos situarnos por pertinencia disciplinar: el campo de la comunicación. A fin de cuentas, se trataba de analizar prácticas discursivas, y pensar cómo estas se inscribían en relaciones de fuerza siempre móviles y cambiantes donde la disputa por los sentidos del encierro y el encerrado estaban en el centro de la escena. Sin embargo, una pregunta antes incipiente –o fantasmagórica– comenzaba a tomar cada vez más fuerza: ¿de qué manera funciona, dentro del sistema estratégico de la prisión, el dispositivo religioso como táctica de gubernamentalidad sobre la población encerrada? y esto ¿en qué medida podría permitirnos dar cuenta de las transformaciones en las estrategias de gobierno del dispositivo carcelario en Argentina en el período que va desde la recuperación democrática en Argentina en 1983, hasta la actualidad? Claro está que cuando formulamos preguntas de investigación las pretensiones suelen ser mayores que los resultados; sin embargo, nos lanzamos a esa escritura generalista y particularista a la vez. Porque suponíamos, de antemano, que sería difícil responder a cómo el análisis microsociológico de este fenómeno nos permitiría explicar las reconfiguraciones del gobierno carcelario a nivel nacional, pero sí a darnos claves singulares para comprender las dinámicas de un sistema penitenciario específico como el de la provincia de Santa Fe. Afirmación, la de aquella que sincera la distancia entre las pretensiones y las resoluciones, atravesada por angustias, crisis, cierto optimismo, y hasta la desazón propia de circuitos científicos donde las malas y buenas intenciones de las lecturas suelen enrevesarse con esta perversa idea de las carreras, los méritos y los egos. 


    Sin embargo, es parte del posicionamiento ético de todo/a investigador/a poner a circular la producción de un conocimiento que nunca es individual sino colectivo, que nunca es natural sino social. Podríamos discutir largamente cuándo, dónde y cómo se pone a circular ese conocimiento para que sea cada vez más inclusivo –en términos de su alcance– y menos elitista. En nuestro caso, la necesidad de poner en otras escenas una serie de artículos producidos durante siete años, y publicados en los circuitos oficiales que las instituciones científicas exigen para legitimar esa producción de conocimiento, fue tomando cada vez más fuerza –y forma– cuando la saturación, metodológica dirán los metodólogos, o vital, como proponemos resignificarla aquí, fue alcanzada a niveles tales de sentir que hay mucho más para concluir sobre este tema, pero que ya era tarea de otros/as. Atender –y reconocer– los deseos del investigador –término poco racionalista para un campo científico que llegó a calificarlos como vulgares o menores– y sus limitaciones, es también un gesto político que posibilita la renovación y la innovación. En un mismo sentido, también lo es dislocar las estructuras tradicionales de presentación de un libro. 


    Por eso, podríamos elaborar aquí un estado del arte que ubique al lector sobre cuáles son los antecedentes que tuvieron como punto de partida esta investigación, pero consideremos dos cosas: 1) esos antecedentes estarán diseminados en el conjunto de textos que aquí compartimos, y serán sus referencias la más fiel afirmación de que lo dicho en estas páginas no es más que el ejercicio de continuidad y ruptura para el devenir constante de todo proceso de investigación; 2) ese estado del arte no será más que el resultante de un proceso de selectividad académica que responde a lo que podríamos denominar el “academiocentrismo” o, en muchos casos, la reproducción de los esquemas coloniales del saber. Porque sin desestimar todo lo que han dicho reconocidos autores sobre la producción del orden carcelario, las tecnologías de poder que allí se despliegan, el papel de las religiones en el entramado social y penal, y un sinfín de variables que recorren este libro, la selección aquí presentada no es más que una “posible” dentro un universo cognitivo inabarcable. Entonces, al igual que Bartleby, preferiría no hacerlo; al menos no aquí, donde podemos darnos algunas de esas licencias que otras estructuras, reglas y exigencias del campo científico no nos permiten.


    Lo que sí nos interesa compartir en esta Introducción, son algunas de las preguntas que estructuraron y modificaron todo el proceso de investigación, como también los diálogos necesarios con disciplinas y actores que permitieron tomar decisiones tanto sobre los recorridos teóricos como en el trabajo de campo realizado. Porque preguntarnos sobre el papel de la religión en las dinámicas carcelarias no contiene en sí mismo una novedad, este vínculo no sólo es constitutivo de las prisiones modernas, sino que, inclusive, lo antecede. Lo que sí adquiere ciertos rasgos de novedad es cómo una minoría religiosa extiende sus funciones tradicionales para intervenir sobre nuevas instituciones y poblaciones –en este caso la prisionalizada–, y de qué manera se va consolidando hasta alcanzar no sólo a una mayor cantidad de detenidos, sino también estrategias de coordinación con los servicios penitenciarios. Ese es el caso del despliegue del dispositivo religioso evangélico pentecostal (DREP) en el Servicio Penitenciario de la Provincia de Santa Fe (SPS) desde la última recuperación democrática en Argentina hasta el presente. Desde los primeros pasos de pastores en cárceles santafesinas a mediados de la década del 80 a la actualidad, se fue amplificando la presencia de actores externos que, bajo la pretensión inicial de evangelizar, consolidaron una estrategia para gobernar. Del rechazo a la aceptación, y a la actual coordinación, existe un crecimiento cuantitativo reflejado en que aproximadamente la mitad de la población encarcelada en la provincia de Santa Fe –jurisdicción que se ubica en cuarto lugar en cuanto a cantidad de personas privadas de su libertad en Argentina luego de Buenos Aires, Córdoba y Mendoza– habita los denominados “pabellones iglesias”; y una variación cualitativa que mutó de cultos colectivos en los patios de las Unidades penales a todo un ordenamiento social –con jerarquías, normas, reciprocidades, narrativas y afectividades específicas– que sitúan al DREP en prisión como un acontecimiento ineludible para comprender las dinámicas carcelarias contemporáneas en la provincia de Santa Fe.


    Así, preguntarnos sobre la emergencia del DREP en el sistema carcelario argentino en general, y el SPS en particular, nos permitió reconocer los devenires del evangelismo –primera minoría religiosa en Argentina–, a partir del despliegue de una serie de estrategias no sólo para generar nuevas vinculaciones con el Estado y la sociedad civil, sino también para consolidar el incipiente crecimiento que demarcaba con la recuperación democrática en Argentina. En ese sentido, desde la década de 1980 hasta comienzos del 2000, el rol ocupado en las prisiones fue variando hasta encontrar una significativa consolidación con la creación de pabellones iglesias en servicios penitenciarios como el de Buenos Aires y Santa Fe, pero adquiriendo singularidades de acuerdo a sus inscripciones territoriales. De este modo, enfocándonos cada vez más en el Servicio Penitenciario Santafesino, nos preguntamos sobre cuál era el ordenamiento social que caracterizaba a esos pabellones iglesias, fundamentalmente su organización interna y las normativas que prescribían formas de vida diferenciadas al resto de los pabellones. Luego, comenzamos a reconocer otras modalidades de vinculación y reciprocidades de los presos que habitaban esos espacios y actores del SPS, desde Directores hasta guardia cárceles, pasando por integrantes de los equipos profesionales y actores externos –docentes, talleristas, etc.–. Así, los interrogantes sobre los tipos y características de acuerdos o negociaciones que allí se desplegaban fueron constitutivos del proceso de investigación, para comprender no sólo el crecimiento de dichos espacios en las cárceles santafesinas, sino su sostenimiento. 


    En un mismo sentido, intentamos encontrar claves de lectura a los fines de entender cuáles eran algunos de los fundamentos que desplegaban los detenidos para, a pesar de ser objeto de múltiples restricciones en sus cotidianeidades, habitar persistentemente los pabellones iglesias. Allí, las preguntas sobre las narrativas desplegadas por el DREP fueron centrales para esbozar una suerte de inventario sobre las prácticas y discursos que explican la inserción y permanencia de los presos hermanitos1 en dichos espacios sociales. Y así, luego de reconocer el esquema de prescripciones y discursividades constitutivas de esa malla de gubernamentalidad, resultaba imprescindible cuestionarnos la soportabilidad de un régimen vital que logra combinar sanciones penales con espirituales: ¿cómo se despliegan las resistencias en dicho entramado vital? Y esas resistencias ¿son de una sola vía o también los actores penitenciarios más cercanos a dicha cotidianeidad desplegaban mecanismos de adaptación y resistencia a esas lógicas de funcionamiento? La pregunta por los agentes penitenciarios, sus percepciones, apreciaciones y acciones en torno al funcionamiento del DREP fueron parte de una última etapa de la investigación donde resultó indispensable profundizar sobre las tramas interactivas –además de las reciprocidades desplegadas– entre las personas privadas de su libertad y quienes estaban encargados de la custodia de los pabellones iglesias. Indagación que no podíamos limitarla a la descripción de sus prácticas y discursos, sino que los datos producidos en el trabajo de campo nos exigían introducir la variable de las afectividades y las pasiones. ¿Son las afectividades construidas en las relaciones entre presos que habitan los pabellones iglesias y los guardias cárceles ocupados de su custodia, una dimensión constitutiva de las tácticas de gubernamentalidad del servicio penitenciario? Este interrogante emergía como uno de los últimos para comprender las dinámicas del DREP en la construcción del orden carcelario y la gestión del encierro en las cárceles de la provincia de Santa Fe. Y, finalmente, ya en diálogo con nuevos marcos interpretativos como las teorías del desistimiento del delito y los efectos extendidos del encarcelamiento, nos preguntamos sobre las narrativas de quienes lideran dichos espacios de confinamiento; y a partir de ellas, intentar responder a si es posible entonces avizorar elementos de un “nuevo” modelo carcelario o una “nueva” forma de gestionar el encierro. Pero, claro está, quedan muchos otros interrogantes por seguir realizando que no sólo permitirán complejizar el fenómeno sino también ampliar los límites de una investigación que se centró en las cárceles del sur santafesino, y en una población masculina. La necesaria pregunta sobre cómo se despliega este dispositivo en cárceles de mujeres, o cómo pensar sus efectos extendidos para quienes recuperan la libertad ambulatoria, son centrales para entender sus variantes e interacciones con todo el entramado social. 


    Para finalizar, nos interesa compartir con el lector algunos apuntes metodológicos que pueden aportar claves de lectura para el recorrido propuesto, y comprender así las delimitaciones de nuestro objeto de estudio. El trabajo de campo, de carácter cualitativo, fue realizado en cuatro cárceles de la provincia de Santa Fe (UP n° 1, 3, 6 y 11), y construido empíricamente a partir de observaciones participantes y entrevistas en profundidad con detenidos de los pabellones autodenominados “cristianos” o “iglesias”, Directivos de los penales, y guardia cárceles avocados a la custodia de dichos espacios. Las observaciones consistieron en participar de instancias rituales tales como cultos, pactos y estudios bíblicos mientras que los presos entrevistados fueron seleccionados a partir de dos criterios centrales: 1) tener una estadía mayor de 6 (seis) meses en la prisión; 2) tener una estadía que superara los 2 (dos) meses en el pabellón iglesia. En una primera instancia sólo nos habíamos ocupado de los detenidos que tenían roles subalternos (líderes de mesa, asistentes de líderes y ovejas) pero luego incorporamos a los estamentos superiores de la estructura jerárquica interna (siervos y con-siervos) por considerarlos fundamentales para comprender la diversidad y heterogeneidad de prácticas y discursos que conviven en el DREP. En la última etapa de la investigación se realizaron observaciones y entrevistas en profundidad con agentes del servicio penitenciario ocupados de la custodia de los pabellones iglesias, y Directivos de los respectivos penales estudiados. Sumado a eso, pudimos permanecer en las salas de guardia durante estadías prolongadas a los fines de registrar la cotidianeidad de sus tareas.


    Los presos entrevistados son hombres de entre 25 y 50 años, habitantes de la ciudad de Rosario y con residencia en los denominados “barrios periféricos” de dicha localidad. Respecto de los agentes del servicio penitenciario entrevistados, fueron los Directores de tres cárceles bajo estudio (UP n° 3, 6 y 11) y guardia cárceles que, al momento de las conversaciones, estaban a cargo de la custodia de los espacios definidos como pabellones iglesias. Las edades de estos entrevistados oscilaban entre los 20 y los 35 años para los agentes penitenciarios, y sus ingresos al Servicio Penitenciario de Santa Fe se habían realizado entre el 2007 y 2017; mientras que las edades de los Directivos rondaban entre los 35 y los 50 años, y sus ingresos al SPS eran dispares, algunos lo habían realizado en la década del 80 luego del retorno de la democracia en Argentina (1983), mientras que el ultimo Director de la UP n° 11 se había incorporado al SPS a mediados de la década del 90.


    En este trabajo remitiremos a un corpus construido tras la realización de 30 entrevistas en profundidad de las cuales 18 fueron con presos que transitan el DREP en las Unidades Penitenciarias n° 1, 3, 6 y 11, otras 8 a guardia cárceles que realizan sus funciones de custodia en los pabellones iglesias de la Penitenciaria n° 6, y 4 entrevistas con cuatro Directores de los penales mencionados, a excepción de la UP n° 1 (en la UP n° 11 se realizaron dos entrevistas con dos Directores en distintos períodos, la primera en el año 2015 y la segunda en 2017). Sumado esto, se concretó una entrevista en profundidad con el pastor Eduardo Rivello, señalado como uno de los iniciadores del movimiento pentecostal en las prisiones santafesinas. El promedio de duración general de las entrevistas con los detenidos fue de 3 horas, mientras que con los guardias cárceles y Directivos de 1 hs y 30 min reloj. La entrevista con el pastor Rivello tuvo una duración total de 2 horas y 30 min, y se concretó fuera de la prisión. Todas tuvieron el carácter de semi-estructurada y se realizaron bajo el consentimiento de los entrevistados (todos permitieron su grabación electrónica, excepto dos entrevistas a guardia cárceles del pabellón 1 y 3 de la UP n° 6, y dos entrevistas a presos de la UP n° 1). 


    En lo referido a las observaciones participantes, se realizaron en el lapso de tres años (2015-2018) en los pabellones iglesias, con estadías prolongadas –un promedio de 12 hs. Semanales– que nos permitieron participar de diversas instancias litúrgicas como también de diferentes momentos de socialización –desayunos, almuerzos, meriendas, esparcimiento, etc.–. Sumado a eso, pudimos permanecer en las guardias destinadas a la vigilancia de dichos espacios para observar las dinámicas cotidianas de funcionamiento. Allí, la estadía fue más breve y se realizaron durante las mismas jornadas en que, posteriormente, concretábamos las entrevistas con los guardias cárceles. Por último, es importante mencionar que si bien aquí nos centraremos en la construcción del corpus detallado anteriormente, los análisis y resultados son parte de un trabajo y proceso de investigación más amplio –que duplica el referenciado–, y en el que se incluye la producción de nuestra tesis doctoral (2008-2013) con un trabajo de campo realizado en la Unidad Penitenciaria n° 3 de la ciudad de Rosario.


    Las entrevistas se concretaron en los lugares donde habitan –en el caso de los detenidos, los pabellones– o trabajan –espacio de guardia y Dirección para los agentes penitenciarios– los actores seleccionados. Al realizar las entrevistas con los detenidos no había personal de la prisión interviniendo y las mismas se realizaban en las alas centrales de los pabellones –en mesas dispuestas allí– o dentro de las propias celdas y a puerta cerrada. Asimismo, las entrevistas con los guardias cárceles se realizaron, en algunos casos, de forma individual y en otras de a pares, pero en ninguno de los casos existió intervención de sus superiores. Los encuentros con los Directores de las prisiones se concretaron en sus despachos y fueron en términos individuales.


    Los trabajos que aquí presentamos no fueron escritos para este libro, sino que son la compilación y reversión de una serie de artículos publicados en distintas revistas científicas que acogieron aquellas discusiones que pretendíamos dar. Por tanto, las incompletudes, imprecisiones y repeticiones son intencionales, y reconocerlas no hará más que mejorar los futuros procesos de investigación para, desde lo simple comprender lo complejo, o desde lo ínfimo, como una alabanza o una pandereta sonando tras los gritos del recuento, darnos pistas sobre las relaciones de poder, producción de subjetividades y racionalidades que configuran el orden carcelario actual. Una prisión que debe ser interrogada y concebida en su carácter móvil, negociada, informal, conviviendo con sus estructuras formales; una cárcel que vive en tensión con sus orígenes modernos pero no termina de desembarazarse de ellos; una prisión que lejos de encontrar una solución para las desigualdades políticas, económicas, sociales y de género, las intensifica; una prisión que nunca debemos dejar de interrogar si en el horizonte está pensar cómo construimos sociedades más justas, inclusivas y humanas.


    


    

      

        1 Presos hermanitos es una categoría nativa a partir de la cual la población detenida nomina a los presos que habitan los pabellones iglesias. Todas las categorías nativas referenciadas en el texto son señaladas con letra cursiva e indicada como tal cuando corresponda. Asimismo, se escribirán entre comillas las citas directas de los entrevistados o términos que fueron así enunciados por los actores/as observados en el trabajo de campo.
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